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¿CÓMO ESCAPAREMOS? 

HEBREOS 2:3 

Introducción: Normalmente, temas como el perdón, el amor y la gracia de Dios son ampliamente explicados 

y presentados por ponentes que han dedicado su tiempo para amenizar toda esa información y presentarla 

agradable y entendible para los oyentes. Tal es el caso de la salvación, se ha hablado demasiado acerca de 

cómo obtenerla e incluso de cómo mantenerla. Pero pareciera ser que a muchos se nos ha olvidado que de 

hecho si, también podemos perderla. ¿Qué nos dice la palabra de Dios acerca de descuidar nuestra 

salvación? 

I. ¿CÓMO ESCAPAREMOS SI DESCUIDAMOS UNA SALVACIÓN TAN GRANDE?  

HEBREOS 2:1-3 

A. Visto desde muchas perspectivas, la salvación que ahora tenemos y que gozamos debido a la 

gracia de Dios, es superior a la ley por la que se regían los patriarcas, los profetas y el pueblo 

de Israel.  

1. JUAN 1:17 

2. ROMANOS 6:14 

B. La biblia enseña, que ni los mismos ángeles pudieron escapar del castigo por su 

desobediencia. 2 PEDRO 2:4. ¿Qué nos hace pensar que pasaremos desapercibidos para 

Dios por nuestro descuido de la salvación? 

C. Es necesario aprender a ver este tema de la salvación con la importancia y peso que 

verdaderamente tiene, sabiendo que no es posible llevar una vida de libertinaje y 

desobediencia y al mismo tiempo tener la salvación guardada en nuestros bolsillos.  

D. Al hablar de salvación, implícitamente estamos hablando también de “Gracia”. Ésta es el 

camino que nos ha traído a los brazos del señor. 

E. ¿Cómo se descuida la salvación? 

1. Cuando nuestros frutos son solamente obras de la carne. GÁLATAS 5:16-22 

 

II. POR GRACIA SOMOS SALVOS. EFESIOS 2:8-9 

A. Tanto la salvación, la gracia como la fe, no son cosa alguna de la que podamos sentirnos 

merecedores ni mucho menos pretender que ha sido iniciativa nuestra tener fe, obtener la 

gracia o lograr la salvación. Todo esto es un don de Dios.  

B. La salvación que ahora tenemos, no se ha conseguido gracias a sus buenas obras, ni a su 

excelente puesto en el trabajo, sus ingresos, su influencia en el lugar donde vive, ni por su 

dinero, ni por sus talentos ni por nada. Es un regalo de Dios. 

C. ¿Lo percibe como tal? ¿Vive gradecido día con día por que el Señor le ha regalado algo que 

nunca podrá pagar y que nunca podrá merecer? 

D. Deberíamos empezar a valorar más el sacrificio que hizo Jesús por nosotros, el regalo de ser 

salvos y con ellos de ser hechos hijos de Dios, y no sólo creación de Dios. 

E. HECHOS 15: 11ª “Antes creemos que por la gracia del señor Jesús seremos salvos…” 

F. ROMANOS 11:6 

 

III. ¿CÓMO DEBEMOS CUIDAR NUESTRA SALVACIÓN?  

A. La salvación se puede perder, ya lo hemos establecido.  

B. La solución al problema que afecta a algunos cristianos sobre subestimar la permanencia de la 

salvación es valorar y aprender a ver con gratitud ese enorme regalo que nuestro Dios nos ha 

dado. 

C. Como un deudor al que se le ha perdonado mucho. MATEO 18:23-27 
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1. No juzguemos lo que hizo este hombre al salir de la presencia del rey, pensemos en el gran 

peso que le han quitado de encima. ¿No ese el peso que se nos ha quitado por nuestros 

pecados? Claro que si lo es. 

D. Cuanto más se nos haya perdonado, más vamos a valorar y a agradecer. LUCAS 7:40-43 

1. Yo creo que todos somos aquel deudor al que se le perdonó la deuda más grande, 

debiéramos ser entonces quien esté más agradecido, más comprometido a valorar y a 

cuidar la salvación que ha sido otorgada. 

E. La salvación la cuidamos haciendo el fruto del espíritu. GÁLATAS 5:22-26 

Conclusión: Finalmente, para ayudarnos un poco más a poder entender por qué la salvación es un regalo tan 

precioso y maravilloso, recordemos que fue comprada con la preciosa sangre del señor Jesús.      

EFESIOS 1:2-7. Ese es un costo que nadie nunca podrá pagar, nadie más fue digno, sólo Jesús lo fue. 

Valoremos y no descuidemos esa salvación tan grande que, comparada con la ley del antiguo pacto, la gracia 

ahora es mucho mayor y los que estamos dentro de ella, somos mucho más bendecidos y bienaventurados. 


